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Cuarta plana,
ANUNCIOS

EO céntimos linca.

Ksíes tras se ’is ííi tras
ladado a la calle de Aléala, 49 
duplaciulo, 3.°, adonde nuestros 
amigos y abonados deberán dí- 
idgir su correspondencia.

MARRUECOS
IV

Organizaeiim y ventajas de la 
conquista.

Hemos dicho, en el último artículo, que 
lo primero que teníamos que hacer era to
mar posesión de ambos literales, ocupan
do todos los puertos y fortificándonos en 
ellos. Estacionándonos allí, por Jo propio, 
podremos dedicarnos á someter las kábi
las más cercanas, formando con los mis
mos kabileños un ejército especial de Afri
ca, cual Francia en Argel y nosotros mis
mos en Filipinas, y luego á establecer 
aduanas de dónde se pueden sacar los re
cursos en metálico necesarios para cubrir 
los gastos de la Administración y conquis
ta. En una palabra: debemos dedicarnos á 
organizarel total sometimiento del desven
cijado imperio, á lo que no podrá proce
derse con precipitación, sino con el tiem
po y al compás y á medida que vayan 
aumentando los rendimientos de lo con
quistado, pues que es con los recursos del 
propio país que deberá completarse su ca
bal conquista.

Haciéndelo asi, ésta ne será ni difícil ni 
costosa, pues que sacando de las aduanas 
los gastos y de la población masculina un 
Ejército para someter el resto, claro está 
que no se necesitan los grandes sacrificios 
-en hombres y en dinero que se supone,
pues que la conquista se termina con sus 
propios rendimientos.

Y de que este es el procedimiento más 
adecuado, no lo dice sólo su simple expo
sición á luz del buen sentido, sino que vie
ne corroborado por la experiencia, pues 
no de otro modo lo hicieron, -en casos se
mejantes, todos los pueblos y aun nosotros 
mismos.

Los cartagineses asi lo efectuaron cuan
do vinieron á España. Empezaron por los 
puertos, algunos da Jos cuales todavía 
existen y á ellos deben su fundación. Los 
romanos hicieron otro tanto, y nosotros 
mismos en América también. Y en estos 
mismos momentos, no de otro modo obran 
los franceses en Argel, en toda el Africa y 
en el mismo Marruecos, cuyos territorios 
vienen invadiendo poco á poco.

En suma: la conquista de un país salvaje 
por un país civilizado no implica grandes 
sacrificios ni grandes gastos. Al contrario; 
es siempre un negocio, más ó menos ven
tajoso, y no un sacrificio, pues si así no 
fuera, los pueblos civilizados de todos los 
tiempos no se hubieran lanzado á la con
quista, como lo hicieron todos.

Podrá al principio exigir algún desem
bolso en hombres y en dinero, sencilla
mente porque no hay negocio que no exija 
desembolso de capital; pero no tarda, si 
no lo es inmediatamente, en ser un nego
cio altamente reproductivo. Nuestros go
biernos contaron, durante siglos, con los 
recursos de América, pudiendo sostener 
^costosísimas guerras, gracias á los tesoros 
que de allí les llegaba, sin contar lo que 
lucraba nuestro comercio, que era, se pue
de decir, casi el único que los españoles 
hemos hecho durante siglos.

(Ig n  de América, como así mismo la ma - 
yotr parte de Jas fábricas que al principio 
se fundaron, y lo mismo pasa en el litoral 
del Cantábrico. Y hoy día raismo, aun en 
el caso más desgraciado de haberla perdi
do, no hay ninguna nación que esté en me 
jores condiciones para comerciar con Amé
rica.

Aún nuestro principal Comercio de ex
portación es, con aquellos pueblos, herma
nos nuestros. Esto per lo que respecta á lo 
material, que en cuanto á lo moral pode
mos decir que la conquista de América es 
la hazaña más gloriosa de nuestra historia, 
al par que el más señalado servicio que la 
civilización del mundo ha recibido.

Se dice, con harta ligereza, que la dees - 
dencia de España es debida á la conquista 
de América, porque nos despobló para po
blar á aquellos países. Lo cierto es que nos 
estamos despoblando ahora, que no la te
nemos, y ante él movimiento de emigra
ción presente, ¿cómo podrá en serio soste
nerse este aserto? Entonces, al menos, los 
españoles salían de casa é iban á casa; 
ahora emigran para fomentar las colonias 
de nuestros enemigos, como la de Argel, 
que los españoles acrecen con su concurso 
para convertirla en una amenaza en con
tra nuestra.

No; España cayó porque no fomentó el 
trabajo, lo único que en realidad hace cre
cer á los pueblos, cayó por lo mismo que 
ahora que damos más importancia á la 
política estéril que al trabajo; y como sin 
éste no se vive, la gente tiene que emigrar 
ahora como emigró entonces. Si no hu
biéramos tenido América la gente hubiera 
emigrado del mismo modo á países extra
ños, ni más ni menos que está pasando 
hoy día.

De suerte que ni habéis sabido contener 
■esta sangría suelta de la emigración, ni 
tampoco sabéis hacerlo que hicieron nues
tros pasados: dirigirla, encauzarla, hacia 
posesiones nuestras para que nos sea de 
utilidad.

¡Parece imposible que los descendientes 
de los conquistadores de América hayan 
degenerado tanto, que se quedan como

quinos, todo lo más, por poca actividad 
que levásemos en ello; porque el Maroc es 
atacable por ambos mares, mientras que 
Argel no lo era sino por uno.

Francisco Jamne.

Contra la guardia civil
Es completamente inexacto cuanto dice 

en carta á nuestro estimado colega El Li
beral Julián Carapelo, sobre la conducta 
<ie Ja Guardia civil en Villanueva de la. 
TSerena.

Amotinado el pueblo, se hicieron las in
timaciones correspondientes, se dieron los 
toques reglamentarios de corneta y se hi
cieron disparos al aíre con objeto de inti
midar á los-amotinados, y solamente cuan
do la fuerza fué agredida hizo fuego, en 
justa defensa y en cumplimiento de su de
Per de mantener el orden público.

De la agresión á la Guardia civil resultó 
un corneta herido de arma de fuego, y un 
capitán y un cabo contusos de pedradas.

Es preciso que los pueblos se acostum
bren á reclamar sin agredir á la Guardia 
civil, que siempre se conduce con excesiva 
prudencia. .

En los Estados Unidos, y con motivo de 
las huelgas, tan pronto como los huelguis
tas agredían á la fuerza publica, las tropas 
regulares y aun las voluntarias, hacían 
dos y tres descargas, sembrando de cadá
veres las plazas y calles, hasta imponer el 
orden, el respeto y el acatamiento á las 
leyes.

Y creemos que los Estados Unidos no 
han de ser menos demócratas que España.

¿Es que ha de entenderse por libertad y 
por democracia, el que cada uno haga lo 
que le parezca?

h RecUn? os y noíücias. » >
u Proyectos, planos, retratos, etc., precios 
: convencionales,

antigs-o Colegia de Infantería y con más 
ejército activo que hoy, sólo hubo la mi
tad, pues se daba á los sargentos un tanto 
por ciento para ei ascenso á alférez, hoy 
llamado no sabemos por qué, segundo 
teniente.

Funcionarán ametialladoras y todo se 
Imní bajo la inteligente dirección del re
putado teniente coronel Villalba, tan ven- 
t-ajosameEte conocido como escritor mili
tar, y bajo la alta dirección del entusiasta 
-coronel director Sr. Fridich.

Nos prometemos asistir y juzgaremos 
con entera imparcialidad, como hicimos 
cuando se presentó en Carabanchel la di
visión reforzada.

Mil litar.
1 crnAinada ha impresión de! 

de «este afio, bucemos efi pedido 
eorre«g>ondlente pura enviarlo 
certifícudo a miestsros «inseripto- 
res de ano.

PANA MAÑANA 
.Provecto de organÍMOión

CARTA ABIERTA
Al Sr. D. Clodoaldo PiñaL

Muy distinguido señor mío y amigo- 
Para mayor claridad en mi relato episto
lar, intercalaré antes de entrar de lleno en 
la segunda parte de mi proceso, aquellos 

..hechos que tuvieron lugar coh anteriori - 
idad y durante el mismo y que firman par- 
íe de esta triste historia." '

Al poner mano á mí trabajó recuerdo 
que he cometido un error en algunas de 
mis anteriores cartas. Antes de empezar 
el proceso era capitán de fragata, conste 
esta aclaración.

nieaitfe General Rq - 
mualdfo Pslacio, por Don 
Cloífosalclo Piñbl.

Húmero 881
Número del día, 5 céntlRnos.
Idem atrasado, 30 adessi.

fluir más en mí el temor á contrariar su 
opinión privada que el valor que presta el 
hallarse ai amparo de la ley.

Todo esto y más pensé; "pensé también 
que si me resistía, una real orden se borra 
con otra, y el final sería ei mismo para 
mí. En su consecuencia, dirigí un telegra
ma A D. Federico Estrán, que decía: “Par
tidario yo de la movilización verdad, pido 
mi retiro"■ Al primer correo siguiente re
cibí una carta particular de D. Federico 
Estrán, que merece copiarse íntegra, y di
ce así:

“Sr. I). Manuel Cubells. Mi estimado 
amigo: Creo que se ha precipitado usted al 
telegrafiarme su propósito de pedir el re
tiro, pues como esto puede ocasionarle 
perjuicios que no están en el ánimo del se
ñor ministro, sino, por el contrario, lo que 
se trata es de conciliar sus intereses de us- 
ied con los de los compañeros tan atrasa
dos eñ sus ascensos, si su ánimo de usted 
ts pedir el retiro del servicio, podía usted 
esperar á cumplir Jos requisitos de tiempo 
de servicio, ó que pudiera convenirle pa
sando á la reserva, concediéndole en este 
caso la excedencia voluntaria que solici
tase. Así me encarga el señor ministro se 
lo manifieste á usted, y espero se servirá 
contestarme su determinación ó la de pe
dir su pase á la de supernumerario si se 
decide á ello. Queda con este motivo siem
pre suyo afectísimo amigo y compañero, 
Federico Estrán.-28 Febrero 1906.“

Pero hemos perdido las Américas, se 
me dirá. Y bien: ¿qué tiene que ver eso 
con la tesis que aquí vamos ^desarrollan
do? ¿Prueba esto, acaso, que la coloni
zación de América no haya sido un nego
cio ventajoso?

Lo ha sido tanto... qse si existimos hoy 
como nación, á la conquista de América lo 
debemos; pues ninguna hubiera podido 
resistir una decadencia tan prolongada sin 
desaparecer; y hubiéramos, indudablemen
te desaparecido ya, sino hubiésemos reac
cionado, renacido, diremos mejor, aun
que no lo hayamos hecho con la rapidez 
é intensidad que todos deseamos. Y este 
renacimiento... ¿á quién se debe en gran 
Parte sino á los capitales que de América 
han venido y á los negocios que con la 
’nisma se sostenían, á partir de Carlos III, 
época en que empieza?

No hay catalán que no sepa que las tres 
cuartas partes, al menos, del ensanche de 
Barcelona, se deben á los capitales veni-

alelados de espanto ante ios pretendidos é 
imaginarios sacrificios que tienen que ha
cerse para acometer una empresa tan me
nuda, comparativamente, como lo es para 
España, hoy que somos más poblados y 
más fuertes que nunca, hasta tal punto, 
que hemos podido mandar 200.000 hom
bres á América, número que hubiera pa
recido inverosímil á aquellos que la con
quistaron con cuatro gatos!

¿Dónde están, pues, los grandes sacrifi
cios que tenemos que hacer?

Procediendo como tengo dicho se puede 
levantar un ejército de los mismos natura
les, que, excepto los oficiales y clases, se
rán todos marroquíes; y si para mayor se
guridad se quiere mandar alguna tropa, 
podrá hacerse, pero no muy numerosa, 
porque hay que tener presente que está á 
las puertas de casa y en comunicación 
constante, de suerte que, en caso necesa
rio, se podrá reforzar inmediatamente en 
pocas horas, con tanta facilidad como se 
pueden mandar refuerzos á cualquier pro
vincia de la Península. Y, en este caso, 
¿dónde están los grandes sacrificios en 
hombres que se suponen necesarios? ¿Es
tarnos en situación tan precaria que no 
podamos disponer de tres, cuatro ó cinco 
mil hombres? Ya que con éstos, como le
vadura, se puede levantar un ejército con 
los hijos del país de 25 ó 30.000..

3a capilla*
El señor Obispo de Síón, con gran profun

didad y admirable elocuencia, continuó ayer 
domingo exponiendo la segunda nota de la 
iglesia; la santidad, consecuencia de su divi
nidad augusta.

Entre la escogida concurrencia que se afa
na por escuchar la docta palabra del señor 
Obispo de Sión, había algunos ingleses.

La conferencia resultó, como las anteriores, 
con el sello de la sabiduría y de la elocuencia.

Obreros herradores
El oficio de herrador constituye una pro

fesión útilísima y de gran alcance en el 
servicio de Ja Caballería y el de los Insti
tutos montados.

Un buen herrador mantiene al caballo, 
al mulo ó á la muía en condiciones dé 
marchar cómodamente, resistiendo las fa
tigas de las más rudas jornadas.

Un mal herrador es un verdadero ver
dugo del ganado y puede ser origen de 
consecuencias graves y funestas.

En tal concepto, no es de extrañar que 
conociendo como conocemos la importan
cia de este servicio, insistamos en la nece
sidad de que, contratados ínterin no se 
cree, como debe crearse la “Escuela de 
herradores**, se les asigne un sueldo más 
elevado del que disfrutan, con los corres
pondientes derechos pasivos, viudedades 
y orfandades.

Cuando se forme el presupuesto próxi
mo debe tenerse en cuenta esta atención y 
satisfacer las honradas y justas aspiracio
nes de la clase de herradores que, si mo
desta, ea digna de toda clase de considera
ciones por el alcance é importancia de sus 
servicios.

Y en dinero, ¿que puede costar?—Mucho 
menos todavía pues que las aduanas darán 
inmediatamente, ó muy pronto, recursos 
suficientes para los gastos.

¿A qué pues asustarse de los imaginarios 
sacrificios que tienen que hacerse?

Reasumiendo diré: que ocupando los 
puertos y organizando en estas posiciones 
la conquista, adelantando poco á poco ha
cia el interior al compás que se vayan es
tableciendo vías de comunicación, empe
zando por las llanuras, dejando los paises 
montañosos para más adelante; emplean
do una política de atracción con respecto 
á las kábilas, al par que de vigor, podemos 
ir conquistando á Marruecos sin grandes 
sacrificios.

Si los franceses haciéndolo asi han tar
dado veinticinco ó treinta años para some
ter á Argel, nosotros lo haríamos en diez ó

Don Eleuterio Delgado-
Ha pasado la noche bastante tranquilo 

el ilustre director de la Tabacalera, nues
tro querido amigo el Sr. D. Eleuterio Del
gado.

Hacemos fervientes votos por la salud 
de uno de los hombres más rectos, más 
probos y más entendidos que tiene España 
en cuestiones de Hacienda, y comota), fu
turo ministro de los liberales, con los que 
ya ocupó la poltrona.

PE5PE L^l ACADEMIA
DE INFANTERIA

Aquí se preparan con gran actividad é 
inteligencia, todos los elementos necesa
rios para el ejercicio de combate que ante 
Su majestad el Rey y el principe japonés 
ha de desarrollar esta Academia, en la 
que el número de alumnos ha llegado á 
ser considerable, formando con ellos ocho 
compañías que constituirán dos batallo
nes de á cerca de 600 plazas, cuando en el

Mi ascenso tuvo lugar en 21 de Febrero 
oe 1906. La Real orden deí 14 de Julio de 
1902 dice: “Se autoriza á los jefes y oficia
les de la escala activa del Cuerpo general 
de .a Armada, para que puedan navegar 
en buque mercante, sin necesidad de pasar 
a la situación de supernumerario, quedan
do modificado en este sentido el art. 3.° deJ 
Reglamento para pasar á dicha situación 
de 1. de Junio de 1891, pudiendo hacerlo 
en situación de excedente en un término 
que no podrá pasar de dos años, renova
bles para aquellos •que tengan cumplidas 
sus condiciones de embarco para el ascen
so, en buques de guerra."

En uso del derecho que esta R. O. me 
concedía, disfrutaba de licencia para na
vegar en buque mercante v en situación 
de excedente desde l.°de Junio de 1905. 
Pera navegar, y no en usa buque mercan
te cualquiera, sino en el de mayor porte 
de que dispone el Resguardo auxiliar á 
cuya vigilancia le está confiada la defensa 
de Jos intereses del Estado en unión del 
Resguardo del mismo. Por lo tanto, no 
cabe mayor afinidad entre dos buques que 
arbolan distinta bandera, de la que exis
te entre los de la Marina de guerra y el 
vapor “Salvador" que es el que vo mando.

Asciendo en 21 de Febrero de 1906 vía 
primera carta de felicitación que recibo es 
del jefe del personal excelentísimo señor 
oV Federico Estrán. Lleva esta la fecha de 
21 ae Febrero: mi nombramiento de capi
tán de fragata no se firmó hasta el 1.» de 
Marzo. Se me dice en la carta por encargo 
del excelentísimo señor D. Víctor Concas, 
ministro de Marina, que si quiero conti
nuar ai servicio de la Tabacalera es pre
ciso que solicite mi pase á la situación de 
supernumerario, y que le obligaba á esta 
determinación la necesidad de movilizar 
las escalas, á más de que no era admisible 
percibir dos sueldos del Estado, pues á la 
1 abacalera le paga el Estado los sueldos 
de sus empleados. Palabras textuales di
chas en carta particular.

Como en 29 de Diciembre de 1905 dictó 
el mismo señor ministro la Real orden que 
me exhoneraba, y á los dos meses escasos 
recibo en forma particular un nuevo em
pujón, y fíjese, amigo Piñal, que es esta la 
primera vez que empleo una frase algún 
tanto burda, porque al terreno particular 
descendieron conmigo, recibo un nuevo 
empujón, repito, para lanzarme fuera de 
la Compañía, y esto se hacia contra ley y 

estando vigente la Real orden 
de 1902; y á más había que, oficiales y je
fes del Ejército, encontrándose en igual 
caso, percibían lo que á juicio del Exce
lentísimo Sr. ministro de Ja Guerra y del 
Gobierno de S. M., podían percibir, me 
dije yo; ¿pero qué es esto?; ¿basta la vo
luntad de un ministro de Marina para con
vertir en letra muerta la ley escrita? ¿se 
pueae en el terreno particular imponer 
esta voluntad? ¿no parece este modo de 
proceder, como si la sóJa opinión confi
dencialmente expuesta de un superior á un 
inferior, haya de tener más fuerza y valor 
que una Real orden?

Es decir; se me proponía que pasara á 
la reserva, que quedara por siempre inu
tilizado para los barcos, y que entonces 
se rae concedería la excedencia. ¡Así po
dría cobrar los dos sueldos á que se opo
nía antes Ja opinión de D. Víctor Concasl 
Caso de conciencia entonces que le im- 
gPulsp a proponerme el pase á supernume- 
t ario. ¿No causa asombro esta confusión 
en el sentir?

¿Fué pura moral la que dictó su opinión 
particular en un principio?

Coulinueraos bajo otro aspecto el aná
lisis de la carta particular de D. Federico 
Esfa-rín. ¡Que me pasara á la reserva lleno- 
de vida y con sobrados bríos para defen
der ¿n barco hasta que me arraneasen el 
rama cef cuerpo antes que arriar la han-' 
dera! Para pintar con su verdadero colo
rido el daño que me produjo esta carta 
tengo forzosamente que aparecer inmo
desto; pero no importa, ya tengo dicho 
que con Ja fuerza de mi conciencia con 
que cuerno, nada que no deba detenerme 
me detiene.

O es algo de esto, ó es que D. Víctor 
Concas pensó en el terreno confidencial, 
al que descendió conmigo y en el que aún 
me considero estar hablando, debía bas
tarme su particular opinión y era innece
saria su determinación oficial, que tan solo 
de manera oficial expuesta debe acatarse 
que, por acto espontáneo de mi voluntad^ 
renunciara á un derecho sin constancia de 
la verdad; en una palabra: que debía in-

drlh-A abír Mg8do á creer’ que era 8]go 
dentro de la Marina; mis aptitudes físicas 
intelectuales y de espíritu para la mar lo 
hacían pensaran ja opinión de cuantos 
habían navegado conmigo, jefes, compa
ñeros y subordinados, me habían hecho 
sentir vanidad: mi conciencia que sabía 
que yo anteponía el amor á la Patria al 
carino del hijo para con el padre y que 
mve aba este con el amor á mí Cuerpo 
me hizo creer que era necesario en loi 
barcos; esto llegue á creerme, todo esto 
sigo creyendo y sin falso rubor lo pregono

Pues bien; me brindan con la reserva 
para que con mi vacante asciendan com
poneros muy dignos, es verdad, pero para 
que asciendan también los covádiuehE 

a 3 Vlda en el roinisterio de 
. launa, donde se procuran para cuando 
no hay mas remedio que salir para cum- 
phr condiciones algún destino de ventaja 
donde vuelven después de cumplidos como 
por derecho propio, donde quedan hasta 
el próximo empleo para repetir el caso y 
donde se suele alcanzar alguna cruz blan
ca pensionada que hace más llevadera la 
vida, mientras en los Departamentos Ar
senales y barcos, cuando se navegaba’ se- 

?,en3Pre. j°s. mismos oficiales’con 
los gastos y privaciones naturales, con su
marias, reconocimientos y Consejos de 
guerra, etc., etc. J

Y este ofrecimiento se me hace cuando 
dicen se trata de reconstituir Ja Marina- 
cuando por lo visto se trataba de que pn’ 
ellas se ascendiese atropellando derechos 
y sin respeto á ciertas clases de conside
raciones muy dignas de tenerse en cuenta. 
¡Qué desencanto y qué pena!

No contesté á esta carta; presenté mi so- 
hertud de retiro que se rasgó en la coman
dancia de Marina, y algunos compañeros 
de la comandancia, no del cañonero, se 
opusieron a mi determinación. ¿Qué ocü- 
rno después? No lo se; mas bien dicho si 
lo se, pero no debo decirlo. Lo cierto’ es 
que continuó todo lo mismo, y me deja
ron tranquilo por algún tiempo.

mi/listerio el excelentísimo 
señor D. X ictor Concas, pero antes de ce
sar apareció lo que en lenguaje político se 
llama testamento; con él un reglamento 
de supernumerario. Según este reglamento 
quedaba abolida, en su artículo transito
rio, Ja Real orden de Julio de 1902 v °e 
concedía un plazo de tres meses para el 
jefe u oficial que se encontraba con licen
cia para navegar, pudiendo optar en este 
plazo, entre su pase á supernumerario ó su 
vuelta al servicio activo; si finalizado el 
Plazo no hubiera solicitado su determina
ción, debía ser destinado al servicio ac-

I1 altaba mes y medio para expirar el 
plazo y recibo una comunicación de la 
Comandancia de Marina, por la que se 
me hacia saber mi cese desde luego en

M.C.D. 2022
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viembre del'raistno año inspirad 
Obedecía ¿solitéjón á que s 
yo era jefe de. Zona y no capitán 
“Salvador". Y se dijo ^que no er 
del vapor “Salvador - siénuoN, _ 
Compañía no había ordenado que cesara
en este, cargo por la razón siguiente: Des
empeñando ambos cargos á la par, siem
pre que las circunstancias exigían que el 
jefe de zona quedase en tierra en alguna 
de las salidas del vapor, quedaba, y se ha
cía ó no se hacia constar en la patente, 
porque la buena armonía que reinaba en
tre las autoridades de Marina y el capitán 
del vapor no obligaba al trámite oficial 
de dar de baja en la patente a! capitán, y 
dándose ó no de baja, autoridades y todo 
el mundo sabía que era capitán del buque 
el jefe d° la zona.

Pero ocurrió, en la fecha á que me refie
ro, mi procesamiento; yo no podía salir de 
Palma en el barco sia la autorización del 
juez que rae procesó, y, á pesar de mis de
seos, á pasai de la necesidad de salir, pu- 
reciéndome excesivamente depresivo el 
que un capitán de fragata pidiera permiso 
para embarcar á un alférez de navio, me 
quedé en tierra, y, por si acaso, me di de 
baja en la patente, pero continuando como 
capitán del vapor para todos los efectos, 
porque capitanes hay que, poi necesidad ó 
por accidente, se quedan en tierra y conti
núan siéndolo; y sobre todo, que capitán 
del b^rco era, lo prueba que lo sigo siendo.

Aunque podía alegar en mi defensa e.l 
que continuaba con la licencia para na
vegar y que navegaba, porque preciso no 
era para llenar este requisito el que conti
nuamente lo hiciera, obedecí y presenté 
en el acto como se me ordenaba mi soli
citud pidiendo el pase á supernumerario. 
Antes de cumplirse las veinticuatro horas 
descresta solicitud presentada, entregué 
otra en súplica de justicia á S. M. el Rey 
haciendo en ella una breve historia del 
calvario recorrido y al que se habían so
metido mis prestigios y mi empleo en la 
milicia. Estas eran poco más menos las 
palabras textuales que en ella empleé re
latando cuanto rae bahía ocurrido y cons
ta en la misma, que era capitán dei vapor 
“Salvador", de fragata r-or mi empleo y 
que me encontraba procesado por un al
férez de navio.

Entregué la referida solicitud v se le dió 
curso en el mes de Enero de 1907: estamos 
en Marzo de 1908, me encuentro ya retira
do, aun no ha recaído resolución alguna 
ni se me ha comunicado nada sobre ella.

Como cuando escribo me identifico con 
lo que digo hasta el extremo de reconsti
tuir ante mi las escenas del pasado, resul
ta que de nuevo sufro, y me engolfo en 
mi narración; y por todo esto, la segunda 
parte de mi proceso de que ofrecí ocupar
me en esta carta, ha quedado en el fondo 
del tintero, de donde saldrá en mi pró
xima.

Hasta entonces, se despide de usted ro
gándole dispense la extensión que no pue
de por menos de darle á sus escritos, su 
afectísimo amigo y atento servidor que 
besa su mano.

Manuel Cnbells.
Palma 11-3-908.

CUENTO

a™».™
o en.u b ’hura- Destinos: Gomari(l^nt|fs.—D. José Ayala, a 
do me sientb )a comandancia de Navarra y D. Pedio Val¿-

ido en
lado me siento

>, nuestro amor es 
intios o&stáculos se

Y él álegre del tiempo pásado en aque
lla casita que bañaba ya ía luz crepuscu
lar, y ella alegre también y firme en sus 
propósitos, con esa firmeza heredada de 
la mujer árabe, de la cual era el prototi
po, se despidieron entre el saboreo de di
chas venideras y suspiros amorosos.

II
El señor Lucas, el padre de Antonio, 

era de ios cortijeros más ricos dei contor
no; sus opiniones eran respetadas sin ti
tubear; para todo le consultaban y hasta se

------------------ -----------
sici

Ayala, ü 
díO Valá^-

roá'lade Rüntevedrá.'
Capitanes;—D. Manuel Lucas, la coman

dancia de Guipúzcoa^ D. Manuel B^rancó, á 
la de Huesca; D. Arturo López, á la de Alme-
ría; D. Ramón Blasco, á la de Murcia; D. En
rique Vilches, á la de Navarra; D. Juan Gué- 
vas, á la de Asturias; D. Luis Cáceres, á la de 
Alicante; D. Julián Moreno, á la de Mallorca; 
D. Francisco López, á la de Zamora; D. Pauli
no Suárez, á la quinta Subinspección, de se
cretario y D. Juan Fernández, á la comandan
cia de Cádiz.

Primeros tenientes.—D. Francisco de Paula 
Pablo á la comandancia de Granada; D. Fran- 

le escuchaba con cierto respeto" v amor, I cisco Igualada 4 la de Estepona;D. Pedro Mo- 
pero jamás hizo alarde de aquella aulori- hmo a la de Hueiva; D: Vicente Zarzoso a la de 
dad; sus jornaleros eran los mejor paga- Gerona; D. Arturo Arias aquero á los cole-
dos y de todos se hacia querer. Su orgullo gios del cuerpo; D. José Meseguer Marín á la 
todo consistía en Antonio, aquel hijo que comandancia de Bilbao; D. Antonio Cereceda
con él compartía el trabajo y el arreglo 
de su hacienda.

En este entonces fué cuando Antonio 
conoció a Araceli, cuyo padre tenía arren
dado una huerta del señor Lucas; á éste 
le disgustaron aquellas relaciones, de las 
que procuró apartar á su hijo. Su carácter 
aumentaba en aspereza á medida que su 
Antonio quería m?s á Araceli; sus traba
jadores eran tratados con furor, y de ale
gre y expansivo, trocóse en taciturno y re
servado, huyendo de todos para pasear 
solo.

El Sr Lucas quería á Araceli y de ahí la 
prohibición <ie que su hijo hablase con 
ella. Una vez la vió y en su pecho ardió un 
deseo irresistible de poseer aquel cuerpo 
joven que le obligó á declararla su pasión; 
ella le rechazó altiva y desde aquel mo
mento creció en el Sr. Lucas aquel deseo 
que llegó á ser obsesión por saborear 
aquella carne latente y mórbida.

Araceli ocultó á Antonio aquella pasión 
y con la voz amorosa que poseía, le tran
quilizaba cuando la hablaba de los temo
res que su padre le hacía crear.

á la de Huesca; D. Francisco García á la de 
Mallorca y D. Carlos Suárez Molina á la de Al- 
geciras.

Segundos tenientes.—D. Esteban Martin á la 
comandancia de Lugo; D. David Pérez á la de 
Huesca; D. Juan Civeira y D. Antonio Garcés 
á la de Granada; D. Manuel Velasco á la de Za
mora y D. Agapito Jara á la de Castellón.

Ayudantes del general director de Carabi
neros á los capitanes, de Infantería, D. José 
Díaz y de Ingenieros D* Manuel Hernández.

el p grama|del conciern 
bDíkrntísim^ HÍ'ibutándí/s’é ¿bu . 
vÓ séneralej e.ibgios al

iifc6iító¡itó6ülSte*Rél_
se constituían
21 íáií-ó resultar

__ c-1

Los hombres una verdade
ro y lo cuen- 
, lo dudoso, lo 

le importan,

I
■ Por la carretera sucia y polvorienta, di
vidida en rápidos zig-zag, marchaba á ca
ballo Antonio, el mozo más alegre y más 
juncal de la comarca.

Marchaba en busca de su novia, y la 
jaca que montaba como acostumbrada á 
aquel camino y como si su instinto de bes
tia noble la dictase que su amo tenía de • 
seos de llegar, corría sin necesidad de aci
cate. Antonio, en aquella rápida marcha, 
dejaba volar su pensamiento que se tras
ladaba á una casita que ya se vislumbraba 
entre el verdor de los campos, y en cuya 
casa vivía Araceli, su ídolo. ,

Araceli era una hermosa mujer, esbelta, 
arrogante, con esa belleza bravia de la nm- 
iér del campo, que inspira respeto y atrae 
á la par, de hermosos cabellos negros on- 
dúladoG y tez morena abrillantada por el 
hermoso sol de Andalucía; era la hembra 
por la que Antonio suspiraba y por la que 
su jaca corría sola en busca de la dicha y 
como alegre, de poder prestar aquel favor 
á su amo. Todos los días, durante aquel 
trayecto, Antonio se hacia las mismas pre
guntas: ¿por (¡ué no querrá mi padre que 
hable con Araceli? ¿Es porque sea mala? 
No jamás se había oído hablar de ella una 
palabra que no fuese elogiar su virtud. 
¿Era por fea? Tampoco, porque á Araceh 
había pocas mujeres qué en belleza la ga
nasen. Por pobre no seria, pues aun cuando 
lo era, siempre oyó Antonio a su padre que 
para mujer de su hijo sería igual pobre que 
rica, pues él tenía dinero; y si era por 
ninguna de esas cosas, ¿á que & .uel enco
no hacia ella? ¿Por qué aquella posición 
á sus amoríos, como jamás 1 odas es; 
tas preguntas se las hacia Antonio a si 
mismo en la marcha rápida de su cabal
gadura, sin encontrar respuesta apropiada.

La brusca sacudida, que al parecer hizo 
su jaca frente á la casa de Araceli, saco á 
Antonio de su abstracción, volviéndole á 
la realidad. Allí estaba ella, sentada Ala 
puerta de la casa y á la sombra de la pa
rra que adornaba el pórtico; estaba her
mosa, como siempre, dejando ver, bajo su 
corta falda, el principio de una pierna bien 
modelada, ceñida por tirante media. An
tonio descabalgó, corriendo al encuehtro 
de ella, que. se apresuraba á recibirle; la 
alegría más viva se reflejaba en el rostro 
de ambos con aquel amor, en el que Ara- 
celi ponía todo el fuego de que su alma 
andaluza era capaz, y al que Antonio co
rrespondía en igual sentido.

Por milésima vez se renovaron aquellos 
juramentos de que tan seguros estaban los 
dos, y hablaron de lo que tanto le preocu
paba á Antonio, de aquella nube que en la 
figura de su padre se interponía en el cie
lo purísimo de aquel cariño.

—Yo no sé por qué tiemblo, Araceli; yo

Aquella noche estuvo ei señor Lucas más ! 
comunicativo que por costumbre tenía. 
Dió á Antonio un encargo, que !e imposi
bilitaba de ver á su novia; montó á caba
llo, y encaminándose por aquella carrete
ra que su hijo había corrido tantas veces, 
se dirigió hacia casa de Araceli.

Jamás brilló la luna como aquella no
che, en la que envolvía aquella casita con 
su luz rústica de poesía.

Araceli, con esa impaciencia que presta 
el amor, escuchó las pisadas del caballo, 
y abriendo el portón, salió al campo.

Lanzó un grito al reconocer en el que 
acababa de apearse al padre de Antonio y 
no á éste. Aquella noche se encontraba 
sola; antes de que hubiera podido huir la 
había sujetado el señor Lucas, que ebrio 
de deseos palpaba aquellas carnes juveni
les, tanto tiempo ambicionadas. ¡Serás 
mía!, la decía abrasándola con su aliento, 
tu padre y Antonio están lejos, y la araña
ba el rostro con deseos de sátiro.

La lucha fué breve, y Araceli pudo des
asirse de aquellos nervudos brazos que la 
sujetaban magullándola y destrozándola 
las carnes; quiso refugiarse en su casa; 
más tras ella entró el señoz Lucas.

Araceli, loca, perseguida, vió la escope
ta de su padre; con una alegría feroz la 
co 'ió, pero él, poseído de-un furor sádico, 
quiso abalanzarse nuevamente á ella, el 
relámpago de un fogonazo iluminó la es
tancia y el ruido seco de un disparo hen
dió los aires.

El señor Lucas cayó de bruces, y en su 
agonía luchaba por aprisionar aquel cuer
po tan deseado v que no logró.

Araceli en silencio le contemplaba sin 
darse cuenta exacta de cuanto á su alre
dedor pasaba, y cuya visión hermosa se 
asemejaba á una diosa vengadora.

Macee Pero.

Mujeres herida»,
Barcelona 16.

A la una y cinco minutos de la tarde ha 
estallado una bomba en el mercado de 
San José, próximo á la Rambla y el mas 
concurrido de Barcelona.

La explosión fué tremenda y se oyó á 
gran distancia.

E2staba la bomba debajo de la mesa de 
mármol de un puesto de carne.

Al ocurrir la explosión la mesa saltó en 
pedazos, y varias- mujeres cayeron al sue
lo, unas heridas, otras accidentadas.

La que recibió más de lleno la terrible 
descarga fué una anciana de setenth años, 
llamada Vicenta López y Gálvez0a Abue- 
lica).. Estaba limpiando la mesa, y los pro
yectiles de la bomba la destrozaron una 
pierna y le causaron otras heridas.

Fué trasladada la infeliz al hospital de

el naínabre de Bófj se cómpréñtlen, 
no^s^amente las alfiiras dél Cabo, sino 
toda la parte de territorio que se extiende 
hasta Punta Negra.

En lá parte Sur, donde acampan maes
tras tropas; se han construido dos líneas 
de trincharas y una batería de abrigo papa 
las ametralladoras.

El frente hacia el Norte, donde se alz® 
un santuario veneraa’ísimo por los moros, 
ha sido aislado por un alambrado para 
que no entren allí nuestras tropas. El san
tuario ocupa ana extensa área y está ro
deado de edificios deslía ados á alojamien
to de peregrinos. .

Hay también en los alrededores nume^ 
rosas ruinas de antiguas viviendas. En me
dio del patio del sagrado recinto hay una 
gran cisterna eos riquísima agua. En una 
habitación de reducidas dimensiones se 
encuentra la turaba de un morabito de 
santa memoria para' ios marroquíes. No 
lejos del santuario se contemplan algunos 
vestigios de una antiquísima fortalesa, y 
en el que fué su parapeto está enclavado 
un cañoncillo cuya boca mira á Chafari- 
nas y que la Rabila considera como una 
reliquia de viejos tiempos de una imagina
ria grandeea.

La presencia de nuestras tropas b» sido 
muy bien acogida por Ibs indígenas.

En tanto no se acaban de levantar las 
fortificaciones, resulta -penosísima la vida 
que se ven obligadas á hacer maestras tro
pas en el campamento.

De vez en cuando se notan los destellos 
de los reflectores de campaña de algún 
puesto francés.

Se ha presentado en el eampsEaento una 
comisión enviada por el eaid de la parte 
montañosa y otra de jefes delUlad-el-Hach. 
Los montañeses no sabían que se había 
respetado el recinto de! sanitario, y al en
terarse de ello dieron gvaBdes- muestras 
de agradecimientG

Luego estuvieron haciendo oración 
en él.

La fracción de Ulad-el Hách-r que está 
á la derecha del • Muluya, sigue afecta á 
Francia.

Al conocerse la-ocupacmn de Cabo del 
Agua, reuniéronse varios significados ka- 
bileños en el zoco inmediato á Múlu-ya y 
acordaron mostrarse afe-otuosos con los 
españoles.

En la restinga-no ocun-e-novediad.

murmuraciones, conjeturas; coméntenos, en 
fin, un cómpleto cháparrón de inconvenien
cias, de iádiácrecíonés, de vulgaridades.

CuandÓ sostiene la desgracia de conocer una 
de estas máquinas parlantes,"de pechera lim
pia y casi*siempre dé conciencia sucia, no hay 
medio de pasar el diseo, pues aun cuando no 
se les de cuerda, siguen su retahila sin miedo 
á las censuras, ni á los bostezos, ni al fastidio 
del auditorio al que es preciso enterar de lo 
que pasa dentro y fuera de la localidad, de la 
familia y hasta del país en que se vive.

Y es, que los tales gramófonos vivos, lo poco 
qüe saben, generalmente de oídas, les impre
siona tan fuertemente, que siempre lo están 
repitiendo, como si sus oyentes fueran unos 
zotes; y validos de su impunidad se dedican á 

• la oratoria cursi, descubriendo las islas britá
nicas ó el mediterráneo, ó sv á mano viene la 

: cuadratura de! circulo.
Para casos tales, la educación del que pade

ce tales peroratas, es un estorbo; pues lo no
ble seria sacar de su error al hombre-gramó
fono y decirle: “—No se moleste, amigo. Todo 
eso está ya olvidado de puro sabido. Está us
ted haciendo el ridículo.. ¡Váyase!"; pero la 
buena crianza prohíbe tales incorrecciones y 
es preciso, por bondad, aguantar esas latas 
disertantes, y darse interiormente al mismí
simo Barrabás, aun cuando por fuera se disi
mula el fastidio con una sonrisa hipócrita.

El mundo es asi, y es preciso tomarlo ó de
jarlo. Por lo demás, y hablando en genera) de 
las máquinas parlantes, no cabe duda que son 
un invento asombroso, pei'O tanta “petenera", 
tanto “tonte jondo“ y tanta glorifieación del 
Breva».me rerentan.

Abel Imart.

'Exfranjero.
Kes-fa Caff66íta*4í fj-aneesa».

Marzo, 1908.

DESBE SAN FERNANDO
13 de Marzo.

Noticias de Mariná.—Del Apos
tadero.

Se presentó, desembarcado de la Escuadra 
de instrucción, el alférez de navio D. Juan. 
Bautista Lazaga y Gómez, que pasa destinado 
al Arsenal. ,

—Al teniente de navio D. Joaquín Gutiérrez 
Maldoqui se le anticipan dos meses de licen
cia por enfermo. , .

—Al primer teniente de Infantería de Mari
na D. Manuel Sierra se le concede cobre sus 
haberes por la Habilitación de la Comandan
cia de Marina de Cádiz. .

—Se le conceden ocho dias de licencia al 
sargento segundo Francisco Ríos.

—Para Algeciras, en comisión de justicia, 
ha sida pasaportado el primer teniente de 
Infantil ia de Marina D. Angel Carlier.

—Se ha ordenado se proponga y pasaporte 
para embarcar en el guardacostas «Numan- 
cia“, un cabo de Infantería de Marina.

—Desembarcó de la escuadra el de la mis
ma clase D. Rafael Seco.

—Se ordena á la sección de condestables 
proponga un tercer condestable para embar
car en el crucero “Garlos V“, en relevo del de 
igual empleo, 1). Ricardo Vera. ,

—Los terceros condestables D. José García 
Lóbatón y D. Antonio Barba, que se encuen
tran en la excedencia forzosa, solicitan se Íes 
conceda pasar á la voluntaria.

—Goncédense dos meses de licencia por 
enfermedad al segundo maquinista de la Al
iñada 1). Santos Hernández Celis, que desem
barca del destróyer “Terror", y es pasaporta
do para Ferrol. ,

—Ordénase que el alférez de navio D. Juan 
Bautista Lazaga y Gómez, cese en el Arsenal y 
pase de avudante de órdenes del Excmo. se
ñor Caoitán de navio de primera clase D. Leo
nardo Gómez Mendoza, en cumplimiento de 
Real orden de 7 del actual.

—Por telegrama de la Superioridad se dis
pone que el contador do navio D. José Mellado 
Quintero, cese en la situación de excedencia 
forzosa y se encaigue de la Habilitación de 
Santa Cruz de Tenerife; cesando en dicho des
tino el de su igual empleo D. Manuel Gutié- 
nv x García, que pasa a la de Las Palmas.

Se dieron las órdenes para cuando llegue 
á Cádiz el vapor mercante “Vestas“ que con
duce el primer cargamento de carbón para el 
contratista del suministro de este combusti
ble á los buques de guerra y atenciones de la 

' Marina.

Santa Cruz. Pbr las calles iba dejando un 
reguero de sangre.. Se le amputó inmedia
tamente la pierna herida y está muy gra
ve, tanto, que se desconfía de salvar su 
vida.

Las demás víótinaas fueron recogidas 
por los agente»de la autoridad y el públi
co y trasladadas a! dispensario de la calle 
de Sepúlveda. •

Teresa Ténmens, dueña del psaesto, acci
dentada y presa de grave sobreexcitación 
nerviosa, después de curada pasó á su do
micilio, como otros varios heridos-

Todos los puestos inmediatos al núme
ro 11 quedaron medio destruidos por la 
metralla de la bomba. En el suelo hizo la 
explosióni un; hoyo bastante profundo. Una 
carretilla que-estaba cerca de allí desapa
reció hecha astillas.

Un caballo^, enganchado á aa carro que 
estaba á la puerta del mercado, sufrió tre
mendas heridas.

A juzgar por los trozos encontrados, la 
bomba era una granada de artillería car
gada formidablemente.

Cuando se estaba en esta rebusca, un 
agente vió que debajo de otra mesa del 
mercado, había un objeto sospechoso en
vuelto en papeles.

Era un tubo de hierro bastante pesado 
de 20: centímetros de largo y 10-de diáme
tro. Alguien opina que es un tarro de nie- 
velina.

El gobernador ha declarado que carece 
de orientación que le permita ofrecer se
guridades de que serán descubiertos los 
autores. Ha dieho que hay un detenido 
sospechoso, pero que no espera sacar de 
sus declaraciones nada provechoso. El de
tenido es un sujeto que estaba en el lugar 
del suceso cuando ocurrió la explosión.

Con rebosantes llenos inauguró'el sába
do sus tares el Gran TeaiiO; Éi programa, 
que ya conocen nuestros lectoras,, fué ex
celen teniente interpretado -y 1 as obras pues
tas en escena hasta con lujo inehtsive.

Escogidas obras, bien- presentadas y ci
nematógrafo, y... todo 4>or una parra gorda.

Ayer voivió á verse tiéno.eni todas sus 
secciones el Gran Teatro.

Wlsarra®©®®

Motín por consumos.
Referencias oficiales.

En el ministerio de la Gobernación se
recibió anoche un telegrama del goberna
dor de Badajoz, dando detalles del motín, 
ocurrido en ViHanaeva de la Serena po» 
el reparto de Consumos. -

El gobernador comunica que se trasladó 
á dicho pueblo, en vista de la gravedad de 
las noticias que recibía.

Los amotinados, en número de 3.300, 
recibieron a tiros y pedradas á los treinta 
guardias civiles, que acudían á pones or
den.

Estos contestaron con los Mausess, en
tablándose una verdadera batalla^ en la 
que se cruzaron muchos disparos^

De la lueha resultaron un a amotina do 
muerto y cinco heridos.

Uno de éstos falleció momentos después.
El gobernador ha regresado á Badajoz^ 

al ver que el vecindario de Villanueva de 
la Serena permanecía tranquilo.

La benemérita disparó varías veces al 
aire, siendo inútiles los temperamentos de 
prudencia. Hay un guardia herido.

Telegr»«Ea»s <le 5S?'Aifiíade.—Laa i*e- 
canquism de ¡Saífi.

El general D’Amade ha telegrafiado á 
su Gobierno diciendo que sus tropas viva
quean en Uad-Tamazer.

Añade que le han. pedida perdón varios 
kabEeños de Mzab y Saraza.

Estos íntimos quieren establecer de nue
vo S ettaS, donde van reanudándose las fae
nas agrícolas.

E n otro despacho dice D'Amade que ha 
rec ibida cartas de Muley Haffid en las que 
le pide suspenda.las operaciones para po
de r concertar la paz.

Se dice que el: Haffid ha dirigido otras 
curtas á los notables de las tribus y ai 
Honor, pidiéndoles que negocien la paa^ 
tmtre los Mdakya y los Mzab y ei gen ral 
D’Amade.

En Tánger se dice que el gobierno ma
rroquí prepara una mehalla de 1.500 sal
dados para enviarlos á Saffi y reconqyis- 
tarda ciudad^

La ele Tetuan.
Los trabajos para la organización déla 

policía en Tetuán prosiguen activamente 
bajo la dúíQCción del capitán instüfictor 
español Sr. Gogolludo. Ya han sid» pro

, vistos de aniformes los individuos- reclu- 
' lados, lo que ha producido excelente im • 
presión entre los naturales, y, como con
secuencia, un aumento considerable en el 
número de los que solicitan inscribirse 
para fot mar parte del nuevo organismo.

El día 7 del corriente ascendía el efecti
vo da- las tropas de aquel Taaor á cinco 
oficiales y 227 soldados.

Los ejercicios de instrucción teórica y 
práctica, esta última en las afueras de la 
paliación, continúan llevándose á cabo 
sku incidentes.

ao'ffl DE6 DIH

O O:Eu T O-TST 
Bilbao 16. 

En La Arboleda se celebró un mitin, or
ganizado por obreros mineros.

Después del mitin, varios grupos vinie
ron á las manos.

Presentóse la Guardia civil, y se resta
bleció el orden.

EN EL CONSERVÁTORSO
Se ha celebrado en el Conservatorio el 

ejercicio escolar organizado con muy feliz 
iniciativa del comisario regio para pre
sentar al público, los alumnos de compo-

Los gramófonos y máquinas parlantes, es
tán en todo su auge y esplendor. ¡Es una de
licia!

Gracias á estos ingoruosos aparatos tiene 
hoy cualquier burgués de buen gusto, á su 
disposición tela largo, vamos al decir, contra 
el aburrimiento.

Los discos de fonógrafo son una maravilla. 
Negros por fuera,, pero verdaderos focos de 
luz artística por dentro, supuesto que entre 
sus estrías portentosas conservan un tesoro 
artístico musical.

Y tienen la ventaja de que obedecen ciega
mente al amo, quiero decir al dueño del fonó
grafo, pues si á él no le agrada permanecen 
callados. Sólo cuando les dan cuerda es cuan
do “se arrancan", como se dice en el argot 
lírico-musical.

De esas ventajas carecen los gramófonos vi
vos, es á saber, los sabios de relumbrón, ver
daderas máquinas parlantes que se padecen 
con frecuencia en tertulias, privadas ó públi
cas; reuniones, conferencias, asambleas, etc.; 
que á lo mejor se disparan, y como los discos 
del gramófono, dan muchas vueltas alrededor 
de un punto, pero sin que al oyente le sea li
cito cortar la perorata cuando empieza á mo
lestar.

Eí! diputado M. Raibarti hizo ayer en la Gá- 
mar a un paralelo entre las fuerzas militares 
fran cesas y alemanas, sacando en consecuen
cia q ue Francia es más débil que su rival, por 
lo qu e pidió al Gobierno la urgente adopción 
de m edidas que pongan término á este estado.

Le contestó el general Picquart que la dis
minución d6 la natalidad causa también la dis
minución de los efectivos.

Sin embargo; hay igualdad en las tropas de 
línea.

Añade que prepara el Gobierno un proyecto 
reorgí nizando la Artillería para que sea igua 
á la de Alemania, y se estudie el modo de que 
las tropas africanas compensen las faltas en 
la Metropaii;

M. Messzmy, ponente en la Comisión,, hizo 
análogas declaraciones que Picquart.

SeaproSó el orden dei día. Btrteaux anun
ció una interpelación para conocer las inten
ciones del Gobierno acerca déla reintegra-- 
ción de Ica-.funcKsaarios.

Clemengeau le contesta que es preferible 
esperar ei?proycc6o de amnistía que se prepa
ra, mediante el cual serán amnistiados todos 
los delitos políticos,.pera no los delitos anti
patrióticas.

Se promueve i$n incidente porque Janvion, 
funcionario revocado,, gran amigo de Clemen- 
ceau y absuelto eyu el proceso sobre el antimi- 
litarisfri®, „dió varios gritos desde la tribuna 
de la Prensa extuanjera:

—Vosotros los. habéis fomentado dándoles 
dinero.

Fué cacpulsad&i.
Clenienceau termluó su discurso diciendo 

que la República no se ha hecho para lós-fnn- 
cionarios, sino para los ciudadanos.
5 Planteada la cuestión de confianza ppr Cle- 
menceaiij votóse por gran mayoría uaa orden 
del día favorable al gobierno.

SIna sotiíedad de ladrosaes.
En San Petersburgo ha sido descubierta 

una curiosa Sociedad de ladrones que funcio
naba regularmente y con todas las.de la ley.

T^dbá sus miembros eran funcionarios pú
blicos, y algunos desempeñaban cargos im
portantísimos en el Estado. Un jefe-y un sub- 
jelé de Seguridad pertenecían á la Sociedad. 
Asimismo eran miembros de ella nueve comi
sarios de policía y siete ingenieros» Con estos 
elementos técnicos y policíacos,, la Sociedad 
organizaba robos maravillosos q^e no se des
cubrían nunca.

Los robos más importantes los-realizaba la 
Sociedad en los ferrocarriles, entre cuyos em
pleados cantaba con numerosos adeptos. Sólo 

? en los dos-últimos años robó la. Sociedad ocho 
millones y medio de rublos.

La organización interior de la Sociedad era , 
análoga á- la de todas las Sociedades comer
ciales.

Estaba constituida por acciones, y los ac
cionistas se repartían los dividendos dentro 
de la más perfecta legalidad...

Se han practicado 80 detenciones de los afi
liados ¿ja Sociedad. El general Keimbor, que- 
aparee» complicado en clin, sé ha fugado.

Mi-, a Loasdres.
Está ultimándose el programa del viaje de 

Mr. Fallieres á Londres, y uno de estos días, 
será sometido á la aprobación del rey Eduar
do en Biarritz.

Está acordado que e- rey y el presiden
te risiten la Exposición francobritániea de 
Schcppard Busto

En. este acto se cantará una Oda, de cuya 
letra es autor el daqúar de Argyll, primo del 
rey Eduardo.

Comprende, ademá^ el programa del viaje 
una revista militar en,; Adersoot, un banquete 
de gala en el palacio-, de Buckinghsm. v otro 
en la Embajada francesa, una repr^entacipn 
de gala en Govent Garúen y7 una visita al, 
Ayuntamiento.

Esta Corporación, dirigirá el jueves próxi- 
- mo invitación fontal á Fallieres, para que lat

El ineidenM <2e “TtiteaíimwiC.
, A pesar de las.promesas hechas por el G.o^ 
bierno de Ghináial del Japón, el “Tatsnmaru"' 
continúa embargado en Cautos,

Parece ahora que el Gobierno de! Celeste 
Imperio quiere mezclar á Portugd en este 
asunto, creyéndole en conuivcncia can el Ja
pón.

Wai-Wu-Pu, ministro d-s- Negocios chino, 
ordeno al virrey de esta plaza entregase el 
buque apresado; pero éste, habiéndose nega
do a otras ordenes, antes de obedecer la últi
ma, terminante, presento la dimisión.

Este acto del virrey ha producido gran en
tusiasmo en la población china.

Créese sin embargo,.que el Gobierno chino 
se miponara haciendo que el buque sea de
vuelto al Japón.

Los Si5MHi*txles
^En discurso pronunciado en una reunión 
de la Liga liberal, el antiguo “leader" y primer 
ministro lord Rosebery ha expuesto el pro
grama del partido. .

Los principales puntos son: el librecambio 
en materias económicas; un imperialismo, sa
no; una segunda Cámara reformada; nada 
Parlamento irlandés y nada de socialismo.

Se supone que el conde de Rosebery aspira 
á suceder al valetudinario sir Henri Camphell 
Bennerman y desviar al partido liberal de 
la ruta que ahora sigue, apartándole del cam
po radical.

M.C.D. 2022



Ejéroá&ca y

fllEjÉrclto,ála|#BalDBOlesMoV 
€'n el Centenario. [

Ej é r c it o  y Ar ma d a , primero de los 
diarios militares que propuso, en 1905, la 
solemne conmemoración do aquella gigan
tesca lucha española contra la invasión na
poleónica, sostenida por espacio de seis 
años, ó iniciada pronto hará un siglo; el 
aínieo en pedir que se lleve á la realidad 
oficialmente aquella información histórica 
decretada por las Cortes de 1814, y el úni
co igualmente que ha solicitado perpetuar 
ese centenario sub ime colocando la pri
mera piedra de una Fundación Nacio
nal, de un monumento imperecedero á los 
heroísmos de la Patria: de un gran Cuar
tel de Inválidos, que pudiera ser á la 
vez Palacio de susmuseos militares,tem
plo de sus banderas y Panteón de sus 
más ilustres defensores; Ej é r c it o  y  Ar ma 
d a , cuyos ideales y fe son demasiado co
nocidos, para que una vez más necesite
mos recordarlos; Ej é r c it o  y  Ar ma d a , cuyo 
supremo deseo está cifrado en el resurgi
miento del espíritu patrio, se propone con
tribuir á esa magna recordación, popula
rizando el conocimiento de los hechos; el 
de aquella época triste, pero soberana
mente grandiosa; el de aquel día soberbio 
que, principiando en la noche ominosa de 
un reinado infeliz, termina como por hado 
fatal en otra noche obscura y siniestra, 
pero en el que resplandeció como nunca 
el sol de nuestra bravura y nuestro es
fuerzo, el mismo sol que se levantó sobre 
Numancia y el mismo sol que arrancó á lo 
desconocido todo un mundo.

Ej é r c it o  y  Ar ma d a , confiado en el apo
yo popular y sobre todo en el de la Mari
na y el Ejército, que nunca le ha faltado, 
se propone hacer un esfuerzo superior á 
la pequenez de sus medios, realizando en 
su folletín la publicación de una Biblio
teca. del Centenario, en forma en- 
euadernable y hecha con escrupuloso es
mero tipográfico.

Esta Biblioteca del Centenario comenzará 
el día 1.® de Abril con la famosa:

GÜBHTR d ad a  
de su vida política

POR

PON MANUEL GODO Y
Príncipe de la Paz

Ó SEAN 

MEMORIAS CRÍTICAS Y APOLOGÉTICAS
para

la Historia del Reinado

til ssgor Bai Barias II de Borhón, 
precedidas de los artículos que á su apari- 
eión merecieron del celebrado escritor 
D. Mariano José de Larra y cuida
dosamente revisadas, anotadas y comenta
das por nuestro querido compañero de re
dacción luán Peters.

Las Memorias de Godoy 
publicadas en esta forma pueden conside
rarse como una de las mejoras obras para 
la información y conocimiento de aquel 
reinado infausto en el que surgió, como la 
tempestad de las nubes, el atropello de la 
invasión, la guerra por la vida y la inde
pendencia nacionales, todo un relámpago 
de fulguraciones deslumbradoras, y una 

vez más, pero como nunca soberanos, el 
renacimiento y vindicación de nuestro 
Pueblo.

Las Memorias de Godoy 
consideradas ante la crítica moderna, cuan
do el tiempo ha desvanecido los rencores, 
apagado los odios, rectificado los concep
tos y cicatrizado las heridas, no pueden 
menos de ser un documento de valor ines
timable para juzgar de lo sucedido en 
aquel tiempo, suavizar muchos rutinarios 
anatemas, esclarecer nebulosidades impor
tantes, modificar sentencias y apreciar dig
namente la entidad y razón de los aconte
cimientos posteriores.

Las Memorias de Qodoy 
son, pues, una introducción obligada para 
el estudio subsiguiente de la historia de 
nuestro país en los albores contemporá
neos, y á ellos nos proponemos añadir, 
para la citada Biblioteca del Cente
nario, una escogida serie de trabajos, pu
blicados é inéditos, que puedan, á satisfac
ción, completar esa historia bajo el punto 
de vista militar y político, anecdótico y 
biográfico, desde 1808 á 1814, primero, y 
luego, desde 1814 á 1833.

La empresa es difícil, grande, á nadie se 
le ocultará su importancia y la ruda labor 
que ha de suponer forzosamente, pero ha 
tiempo ya que venimos haciendo al efecto 
los preparativos necesarios y, seguros de 
su bondad y trascendencia, fiando—repe
timos—en las colectividades cuyos intere
ses defendemos, en el pueblo cuya regene
ración procuramos y en el entusiasmo que 
nos vigoriza y nos alienta, nos permitimos 
abrigar la esperanza, el convencimiento, 
mejor dicho, de que podremos llegar, y 
llegar cumplidamente, á la realización 
imaginada.

Sumándose, por último, á esta Biblio
teca del Centenario, que por su ca
tálogo y la naturaleza de sus obras habrá 
de ser preciado elemento de consulta, nna 
información retrospectiva, en la 
que también nos ocupamos, grúflea y 
literaria, hecha no sólo en Archivos y 
Museos del público, sino en los Archivos y 
recuerdos particulares, ilustrará igualmen
te muy en breve nuestras páginas. Con ella 
pretendemos resucitar periódicamente lo 
pasado, inquirir lo que se ha dejado entre 
los rincones del olvido y, si es posible, des
cubrir algo de lo enterrado en la indiferen
cia ó el silencio.

Dejames á la consideración de nuestros 
lectores el juicio del horizonte á que mar
chamos y propósito que nos guía. Ej é r c i
t o y Ar ma d a , en resumen, trata, con su 
grano de arena, de contribuir á la recons
titución de una montaña, la montaña de 
nuestra leyenda y nuestras glorias, el Si- 
naí donde resplandece la enseñanza, la 
norma que nos debe y puede orientar en 
las contingencias del mañana. Ese grano 
de arena podrá ser todo lo pequeño, todo 
lo modesto que se quiera; pero es, induda
blemente, de los que tienen solidez para la 
constitución de los cimientos, y es, á nues
tro parecer, de los que merecen ser esti
mados.

El Ejército, la Marina y el pueblo espa
ñol responderán con la estimación que les 
merezca.

Para la encuadernación de todos los to
mos que, formando parte de la referida

Biblioteca del Centenario, vayamos sucesi- ; 
vameute publicando, hemos ajustado la j 
confección de unas elegantes cubier- * 
tas en tela, sencillas, pero artísticamen
te adornadas y titulo en oro, que facitliare- 
mos por mucho menos de su coste, y re
galaremos inmediatamente de finalizar 
cada volumen á los señores suscriptores por 
año y por semestre.

Con dichas cubiertas regalaremos tam
bién á los mencionados suscriptores sendas 
fototipias reproduciendo cuadros ó gra
bados antiguos y á propósito para ilustrar 
cada uno de los precitados volúmenes. 
Nuestros coleccionistas que no sean sus
criptores poraño ni semestre podrán igual
mente adquirirlas por una cantidad insig
nificante.

Estos regalos y estas importantes me- . 
joras no suprimen, de ninguna manera, 
las que ya tenemos ofrecidas á nuestros 
suscriptores por año, ni han de reducir las 
ventajas que para todos nuestros abonados 
en general venimos constantemente procu- . 
rando.

Como ya dejamos dicho, la publicación ; 
de nuestra Biblioteca del Centena- í 
rio empezará el día 1.® de Abril próximo , 
con el tomo primero de las Memorias de ? 
Godoy. 1

MEMORANDUM;
Regalo importanfé:

A los señores que se suscriban directamente ' 
por un aüo, y abonen 50 céntimos para gastos ¿ 
de franqueo, se regalará y enviará certificado ; 
á sus respectivos domicilios ó destinos el ‘
Anuario Militar ó el Estado general de | 
la Armada. ®

Gestión de asuntos y encargos par- ;
tlculares: |
Ej é r c it o  y  Ar ma d a  viene gestionando gra- 1 

tis cuantos asuntos puedan tener pendientes 
en las oficinas de Madrid sus abonados y sir- ; 
viéndoles cuantos pedidos le comisionen de ; 
las materias y efectos comprendidos en la si- 
guíente relación, con descuentos ó bonifica- í 
ciones sobre los precios corrientes ó de catá- í 
logo, que pueden alcanzar hasta un 20 por : 
100, y con garantía de calidad, excelencia y 
utilidad, por tratarse de casas, fábricas y es
tablecimientos de confianza y bien acredita- : 
dos.

Suministros:
—De libros. Los del gran catálogo de la Casa 

Soler de Barcelona.
—De uniformes, equipos y armas reglamen

tarias.
—Emblemas, chapas, escudos, espuelas, ga

lones, bastones, cruces y toda clase de efectos 
militares.

—Aparatos de gimnasia para la aplicación 
del método sueco, reconocido como el más 
higiénico y mejor de cuantos se emplean en 
la cultura física, con instrucciones y resolu
ción de toda clase de consultas por profesio
nales.

—Armas, trajes, calzado, blancos y cuanta 
precisa el tirador y necesitan las salas de ar
mas y de tiro.

—De relojes de todas clases, incluso eléctri
cos para cuerpos de guardia.

—Aparatos topográficos, máquinas fotográ
ficas y productos de fotografía con las ins
trucciones necesarias para la práctica.

—Fonógrafos, y toda clase de aparatos con 
ellos relacionados.

—Productos médicos, farmacéuticos y toda 
clase de específicos nacionales y extranjeros, 
entre los cuales se destacan por su originali
dad, novedad y pureza los ingleses, resultan
do los nacionales á los mismos precios que 
los expenden las farmacias militares.

—Perfumería y jabonería.
—Juguetes de todas clases.
—Ropa blanca y ajuares completos median

te catálogos y muestras.
—Trajes y sombreros para caballeros, seño-

ras y niños; telas y toda clase de adornos, 
cinturones, corsés y fajas higiénicas espe
ciales.

Servido Jurídico:
Ej é r c it o  y  Ar ma d a  ofrece también el de 

Abogado consultor y de Procurador para toda 
clase de asuntos, sin más adelanto pecuniario 
que el puramente preciso para el papel de los 
asuntos, instancias ó reclamaciones.

Ej é r c it o  y  Ar ma d a , en fio, por todo lo ex
puesto y el creciente desarrollo que se pro
pone ir dando á toda esta clase de servicios 
aspira no sólo á figurar dignamente como 
una de las mejores publicaciones militares, 
sino á constituir su administración en la re
presentante de una gran sociedad cooperati
va, y á manera de intermediario entre ella y 
sus suscriptores, á los cuales se enviarán ca
tálogos, reseñas, informes, muestras, precios 
y cuanto crean necesario para hacer sus pe
didos con verdadero conocimiento, desde el 
más modesto, y que sólo alcance el valor de 
una peseta, hasta el que llegue á muchas, pu- 
diendo entenderse para hacerlo, ó bien con 
el Director y Administrador de este diario, 
ó bien con los señores corresponsales en las 
localidades donde los haya ó pueda haberlos 
en lo sucesivo.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
MADHI», un mes................ 1,»O pías.
PROVINCIAS: trimestre.. 5 * 

semestre... 10 *
a sa o.............. *50 •

EXTRANJERO, año........... 40 *
Clase* é individuos «le tropa, sus

cripción mensual Sja, una peseta.

13 Mano.
Noticias de Marina. — Del Apos

tadero. .
—Los marinos de la dotación del crucero 

“Cataluña" han montado hoy la guardia de la 
Comandancia General de este Apostadero.

—Pasa destinado á la Comisaría del Arsenal 
el contador de fragata D. Ernesto Vicente.

—El sábado saldrá nuevamente á efectuar 
pruebas de máquinas el crucero “Cataluña".

—El teniente de navio D. Angel Ruiez de 
Rebolledo ha sido designado para el mando 
de una de las compañías del batallón mixto.

Ante la Junta de jefes designada al efecto y 
Sue será presidida por el capitán de navio 

-. Manuel Duelo, será visto en la Comandan
cia general del Apostadero el expediente ins
truido con motivo del naufragio del pailebot 
“María de la Cruz", ocurrido en aguas de la 
provincia marítima de Mallorca.

GUIA DE MADRID Y SU PROVINCIA 
Un ano más

^Con la oportunidad que caracteriza á la 
acreditada casa del Anuario Riera, hace 
días se ha puesto á la venta el elegante y 
lujoso Directorio Madrileño (Guía especial 
de Madrid y su Provincia) que edita cada 
año

Dada la justa fama de que goza este li
bro de consulta comercial y de la buena 
sociedad madrileña, está hecho su elogio 
y recomendación con el mero anuncio de 
su aparición, porque representa una labor 
inmensa hecha con inteligencia, cariño y 
exquisito gusto, como todos sabemos, pero 
es siempre un nuevo libro que sigue aten
ta y fielmente en cada edición el movi- 

j miento mundial de mudrid y pueblos en 
¡ todas sus manifestaciones, razón que ex
; plica se encuentre el Directorio Madrileño 
5 lo mismo en los despachos de los hom- 
: bres de negocios y políticos, que en los 
' salones de la nobleza, como en el hogar 
| del empleado, del menestral, de toda clase 

de familias, pues es tan interesante como 
útil á todos. Madrid entero está allí tan 
bien registrado y detallado que hasta se 
indica el cuarto que ocupa cada uno y 

■■ muy acertadamente ordenado } distribui
do que con la mayor facilidad se encuen
tra lo que se busca.

;r No se puede pedir más á esta guía de 
Madrid y su provincia, ilustrada con her
mosos grabados, pues además de muchos 
dat^s y cosas curiosas y de interés, como 
los planos de teatros, es el único que se ha

. dedicado á formar una relación de la no- 
j bleza española, detallando la residencia 
j habitual y veraniega de cada título, y dias 

de recepción de muchas y distinguidas fa 
millas.

Tiene otra condición el Directorio Ma
drileño muy digna de tenerse en cuenta y 
és ¿u extremada baratura, pp compren
diéndose cómo por cinco pesetas pueda 
darse uú libio de más de 1.400 páginas dé 
rico y satinado papel y encuadernación 
lujosa con planchas en negro y oro.

Felicitamos á la casa Anuario Riera y le 
agradecemos mucho el ejemplar que ha 
tenido la bondad de remitirnos, el cual he
mos examinado y merece toda clase de 
elogios.

-----------------------------------------------------

. DESDE FERROL
12 de Marzo.

Noticias «le Marina.—Bel Apos
tadero.

Se concedió la continuación en el servicio 
al sargento segundo Mario Tabeada.

. —Pasaron destinados al Estado Mayor los 
' sargentos segundos José Ferrer Cardona y 
Eusebiu Mella Lorenzo.

- Se expidió salvo conducto al tercero Eu- 
-sebio Freire Varela, para que haga uso de li
cencia entre revistas.

—Se cursó á la Ordenación de pagos del 
Apostadero instancia del primero D. Andrés 
Fernández Pedreira, en que pide abono de 
gratificación por el cargo de los motores eléc
tricos del Arsenal.

—Cesa en el Estado Mayor y pasa á la Jefa
tura de Armamentos, el auxiliar tercero don 
Jasé Amato García.

Se ordena al Ramo de Artillería se encar
gue de su destino en la Escuela de Artilleros, 
para que ha sido nombrado por reciente Real 
orden, el teniente de navio D. Benigno Expó
sito, cesando el de igual empleo D. Julián Sán
chez Ferragut.

Espectáculos para hoy.
Español.—A las ocho y media.—.—La des

equilibrada.
Comedia.—A las nueve.—Rafíles.
Princesa.—A las nueve.—Lapescadel millón.
Lara — A las ocho y media.—La azotea.—El 

tercer demonio.—Los intereses creados.
Apolo.—A las siete.—El amor en solfa.— 

Viento en popa,—Bohemios.—La fosca.
Zarzuela.—A las siete.—Santos e Meigas.—

La rabalera.—La patria chica.—Santos e Mei
gas. •

Cómico.—A las siete.—Camino de ñores.—
La noche de Reyes.—Ki-tha y Phon.—Alma de 
Dios.

Eslava.—A las siete.—La alegre trompetería.
—La guedeja rubia. - (doble) El quinto pelao 
(tres actos).

(Gran Teatro.—A las seis.—El año pasado por 
agua. -La guardabarrera.—Colorín colorao.— 
El tambor de granaderos.—Cuadros disolven
tes.
Coliseo del Noviciado.—(San Bernardo, 59). 

—Compañía cómico lírica.—Todos los días.— 
A las seis.—Las mujeres.—La Canción de la 
Lola.—El chico de la portera.—El Mal de Amo
res.—La canción de la Lola.—Las Mil y dosno- 
chcs.

Muy en breve: “Ideicas" y (estreno) de “Las 
Margaritas*1.

Salón Regio.—Las películas tituladas “El hi
jo de los marinos Sorola„ y “Pescadores de 
Cangrejos**, son un modelo de buen gusto ar- 
tistico, y el buen público aplaude tan preciosas 
reproduciones de la vida real.

La abundancia de metros de películas que 
existe en este Salón, es muy del agrado del 
público.

Salón Madrid.—(calle de Cedaceros).—Cine
matógrafo selecto.—Estrenos frecuentes de 
películas notables y de las más aplaudidas va
riedades artísticas.

| r Latina.—A las cinco.—La tonta de capirote, 
i —La cañamonera,—El santo de lalsidra.—Loa 
¿ sucesos de la semair—Los picaros celos.—El 
» húsar de la Guardia.
5 Barbieri,— A las seis y media.—El primerie
' serva. —La fiesta de San Antón.—Bhelete.— 
| Los guapos.—El barquillero.
| Romea.—A las cinco y cuarto.—El asistente. 
4 —Los embusteros.—El pecado venial.—Grani- 
t to de sal.—El pecado venia.—Granito de sal.
? Ideal Pólístilo.—(Villanueva veinte y ocho)* 
* -A las cinco y media.—Tómbola infantil.— 
: Francfort.—Prueba de Amor.
í Coliseo Imperial.*(Concepción Jerónima,8.)

—A las cinco.—Echar la llave.—Zaragüeta.— 
. —segundo acto.—El ratoncito Pérez.—La pra

viana*—Tocino del cielo.
i Novedades.—A las seis.—Alma negra.—Ma

■ ría de los Angeles.—¡Abajo la media!—Carme
la.—Amor ciego.
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ra, y no dado de que encontrarás en esa 
carta frases de ternura, de cariño, pero creo 
que en ella habla de un legado para tí.

- No lo deseo, lo único que me agrada 
es que antes de morir haya dado al olvido 
nuestros antiguos disgustos.

Darío rompió el sello y leyó: una expre
sión de alegría iluminó al punto su rostro.

—¡Milly! ¡Milly! exclamó, ¿conoces el 
contenido de esa carta?

—No conozco ni una sola palabra.
— ¡Qué nobleza, que generosidad! ¡Oh 

Milly! ¡Milly! esta carta me hace el legado 
mas dichoso que yo me podía imaginar.

—¿Es posible?
—Sí, pero no es el castillo, granjas ni 

propiedades, el legado de Ricardo vale mas 
que todas las tierras de Inglaterra juntas.

—¿Es posible? ¿y es?
—Eres tú, mi querida Milly.
Y de nuevo la estrechó entre sus brazos, 

pero de seguro si hubiera presenciado este 
segundo abrazo el capitán del «Buitre» no 
le hubiera dejado tan tranquilo como el pri
mero.

—¡Darío! ¡Darío! ¿qué quieres decir? No 
te comprendo.
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—Toma, lee, lee.
Emilia tomó llena de asombro aquel pa

pel, que en realidad no era fácil de desci
frar, mucho mas para los ojos de Milly, que 
le parecía que aquel papel estaba trazado 
con caracteres de fuego.

He aquí la carta que escribió Ricardo:
«Mi querido primo:»

«Cuando recibas esta carta, el capitán 
Duke estará ausente los siete años, y Milly, 
heredera de todos mis bienes, se encontra
rá sola en el mundo. Tomadla por esposa, 
os la lego como una tierna compañera; sed 
felices y olvidad los disgustos que hayan 
podido mediar entre nosotros.

RICARDO MARRAN

El rostro de Milly era de color de púrpu
ra; bajó los ojos y permaneció inmóvil, con 
la oarta en la mano.

—Ya no puedes negarte, exclamó Darío 
con efusión; eres mía, Milly; te lo manda 
así tu hermano desde su sepultura.

—¿Pero puedo aoaso casarme? ¿Dónde 
está la seguridad de que soy libre?

—¡Oh sí, Milly! tan libre como eras antes 
de que el capitán Duke pisara la casa da tu 
padre.
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nio, dijo Emilia dulcemente, el color de mi 
vestido no impedirá las bondades de la 
Providencia.

Sara movió negativamente la cabeza y á 
despecho de Emilia bajó delante de un co
mercio lujoso y cuando le trajeron á la jo
ven las telas hasta el coche para que esco
giera, limitóse á elegir un vestido de medio 
luto.

—Parece que os habéis propuesto llamar 
la mala suerte á vuestra boda, repuso Sara 
con visible mal humor.

Pero Emilia no cambió de elección y vol
vió preocupada con su nueva suerte al ho
tel, donde Sara se ocupó muy alegre de los 
preparativos de boda. . .
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biblioteca, la condujo lejos de las miradas 
indiscretas de las dos mujeres.

—¡Hija mía! ¡mi querida'Milly! ¿Qué di
chosa casualidad te trae con una mañana 
en que la nieve alfombra las calles? Vivi
mos en el campo, y sin la casualidad de ha
ber venido á buscar cartas importantes, no 
me hubieras encontrado aquí. .

Quitó á su prima sin ceremonia el som
brero, le arrojó al suelo y acarició los do
rados bucles de sus cabellos.

—Bn cambio á tí, hija mía los años no 
te han producido el menor cambio.

—¿Y á tí, Darío?
—¿A mí? Ya lo ves me han puesto mas 

gordo.
—Sí, sí, un poco, pero no es eso lo que 

yo quería decir.
Y bajó los ojos turbada, confundida.
—¿Qué quieres decir? Habla.
—Que debes haber cambiado en todo y 

es natural: yo he pasado mi vida tranquila 
en una aldea sin que haya venido ningún 
acontecimiento á turbar la monotonía de 
mi existencia; tú en cambio has vivido en 
el torbellino del mundo, en ese mundo que, 
según cuentan los libros, ofrece en una no?
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che sola los placeres de una vida entera; 
las pobres aldeanas imitamoe la misma mo
notonía de la naturaleza que nos rodea, 
vosotros en la ciudad debeis ser refiejo fiel 
de ese cambio constante que la vida ofrece. 
¿Habrás conocido tantos hombres ilustres, 
tantas mujeres bellas!..

Para esta última palabra estaba hecho su 
discurse; así lo comprendió Darío por que 
se apresuró á exclamar:

—La mas bella de todas no tendría nin
gún encanto para mí. No hay más que un 
rostro en el mundo que yo pueda mirar con 
gusto y es el que tengo delante de mí, des
pués de siete años.

—¡Darío! ¡Darío!
La alegría que inundaba su corazón der

ramóse en lágrimas por sus ojos; nada es
peraba: nada se proponía, el capitán Duke 
podía volver de un momento á otro, y sin 
embargo, la idea de que Darío estaba libre 
la hacía dichosa.
■ —Pensaba ir á verte cuando la primave
ra se acercase, dijo él.

—¿A verme?
—Sí, para recordarte una antigua pro-

vosotras en el hotel, y en breve Emilia mía 
serás mi esposa.

Guando el coche se alejó y Darío perma
necía aun en la puerta viéndole partir Emi
lia se arrojó en brazos de su buena Sara y 
murmuró.

—¡Ah, Sara, Sara! ¿qué es lo que he 
hecho?

—■Cumplir oon los deseos de vuestro po
bre hermano; ya sabéis que la voluntad de 
los difuntos es sagrada.

El resto del día pasó para Emilia como 
nn sueño; había adjurado por completo su 
voluntad, y Sara se encargaba de disponer 
por ella.

—Diré al cochero que nos deje delante 
de un almacén de sedería.

—¿Para qué?
r-rPara escogeros el vestido de boda.
—¿Estás en tí? ¿Crees que sentiré menos 

la pérdida de mi hermano porque consien
ta en casarme con Darío? Faltaría al respe
to que debo á su memoria si dejase su luto 
antes de tres meses.

—Pero, señorita, reflexionad que es de 
muy mal agüero casarse de luto.

—Si Dios quiere bendecir mi matrimo-
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Mientras Darío estaba de rodillas á loa 
pies de Milly y esta le envolvía en una mi
rada de amor, abrióse la puerta de la bi
blioteca y una voz cariñosa repuso:

—¡Está bien, señorita Milly! ¡señor Da
río! ¿Os parece que esta es manera de tra
tar á una amiga que viene á Lóndres solo 
por serviros? ¿creeis que he de pasarme el 
día entero en esa antesala?

Estas frases estaban dichas con encanta
dora jovialidad. Darío corrió hacia Sara, 
mientras Emilia se reponía un poco de su 
turbación.

—Oreo que os he dejado tiempo de en
tregar la carta de vuestro hermano, dijo 
Sara con aire malicioso.

—¡Oh sí, sí! murmuró Emilia, y si su
pieras el contenido de la carta.

Darío condujo á Sara ceroa del fuego, le 
contó toda la historia, y fuerza es decir que 
por grandes que fueran los escrúpulos de 
Emilia para acceder á nuevas nupcias, Sara 
y Darío encontraron medio de vencerlos.

—Yo me encargo de arreglarlo todo para 
la ceremonia, decía Darío al conducir á las 
dos mujeres hasta su coche; almorzaré con

mesa rota, poro no olvidada, para pedirte 
por esposa.

—¿Yo, Darío? ¿Yo Darío? soy casada.
—No; estás viuda según la ley, según el 

sentido común; pero dime Milly, ¿á qué 
has venido?

—A esto.
Y sacó del bolsillo la carta legada por su ' 

hermano.
—Tres minutos antes de morir mi pobre 

hermano, trazó esta carta que me rogó te 
trajese en persona. Creo, Darío, que contie
ne un legado, no sé cual. Si te deja una 
parte de su fortuna como me figuro, dicho
sa eoy en entregártela toda entera.

Darío contemplaba la carta y á su prima 
con aire pensativo.

Era aquella la misma letra incorrecta de 
que tantas vecs se había burlado, las mis
mas palabras de mala ortografía, pero como 
la muerte tiene algo, un no sé qué de san
tidad, Darío miró aquella carta con profun
do respeto.

—¿Dices que me ha escrito antes de mo
rir? ¿había olvidado, pues, nuestras anti^ 
guas querellas?

—Habló de ti de la manera mas lisonje-
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